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CAPITULO 1. 

PARAISO TERRENAL

En lo alto de las montañas, entre el espeso bosque y marañas de arbustos, ahí vive el viejo ciprés. Desde su nacimiento, hace mas de 300 años, gracias a su ubicación privilegiada, pudo ver la vida cambiando, alterándose, moviéndose... Jamás pensó que algún día los humanos se alejarían tanto de los seres divinos, y  que los animales ya no desearan dominar su ambiente... mucho había cambiado; pero aun recordaba la esplendida ubicación de su abuelo, el ciprés milenario, que lo había adoptado bajo sus ramas y lo había cuidado cuando pequeño, de las agresiones del viento y los animales salvajes, para que pudiera crecer y algún día, tener desde lo alto; la misma perspectiva de que el gozaba. 

Ahora si, a los 300 y algo mas de años, podía ver todo el valle como lo vieron sus antepasados. Con mas de 40 metros de alto, y gracias a su ubicación, divisaba los picos de las montañas, el valle, el río, los arroyos y sus desembocaduras, las colonias de vegetación, y las de animales, e incluso el azulado lago, donde las aguas se unían para seguir creando vida.

Sabia que pronto llegaría su tiempo de mutar, su tiempo de moverse. Sabido es que los arboles no caminan, pero si mutan, como todo aquello que esta vivo. Su ciclo llegaba a su fin y pronto debería elegir su nueva forma de seguir. Aun no lo define, piensa tomarse su tiempo para volver a la tierra... ¿o al agua quizás? La verdad es que purificar el aire, acobijar a los pájaros y a otros animales, servir de alimento, otorgar sombra, incluso algunas de sus ramas habían sido utilizadas en la construcción de viviendas humanas, pensó que nada podría ser más útil y divertido que ser un bello y fuerte árbol; pero sabía que su tiempo de cambio se acercaba.

Allá debajo en sus raíces, sintió un cosquilleo. Era su pequeño nieto cipresito, que en ese instante de tranquilidad y absorto en sus pensamientos lo interrumpió: -abuelito, ¡buenos días! Cuéntame como se ve el lago hoy, que aun no llego a verlo-. 

-Se ve calmo y radiante, Cipresito, parece un espejo. Se refleja en él el cielo, y las montañas, algunas nubes también-. 

Cipresito dijo: -que bello abuelito! Ya pronto podré verlo, me faltan solo algunos centímetros más, creo que unos 50 o 60, o un metro quizás. 

-Tranquilo cipresito-, respondió el abuelo. Todo a su debido tiempo. 

Él a su debido tiempo, había aprendido a dialogar con los pájaros de todas las familias, con los animales, y hasta con insectos. La profundidad de sus raíces, le permitían comunicarse con sus amigos y familiares de todo el planeta, de las mas diversas especies. 

Su amiga, la araucaria, desde Brasil, le había contado que al noroeste de aquel país, el fuego había arrasado con la selva, aniquilando a su paso a una gran extensión de los suyos, quemando hectáreas de flora y arrasando la fauna. El gran ciprés alarmado, agradecía que las poblaciones humanas aun se mantuvieran lejos de aquel paraíso donde a él le tocaba reinar desde la sima. Los arces, desde América del Norte, le contaron que el invierno que se despedía aquel año había sido muy duro, y le recomendaban guardar algo de abrigo para sus raíces, ya que en el hemisferio sur recién llegaba el otoño. Las palmeras desde el caribe, lo mantenían al tanto de las crecientes, y huracanes, y también le envían visiones, de los momentos de playas tranquilas y largas mañanas de sol cálido y viento suave.

Ser árbol era realmente inigualable, y la verdad que no entendía muy bien porque debía de mutar. ¿Y si prefería seguir siendo uno de su especie? No estaba seguro de que existiera esa opción asique decidió averiguarlo.

Esa misma tarde llamo al viento y le consulto. El viento andaba arremolinado y con muy poca paciencia asique no le llevó mucho el apunte, le explico que esta posibilidad existía, pero que luego debería esperar otros 300 años o mas para cambiar, dependiendo que especie y en que lugar le tocaba crecer. 

Ciprés siguió reflexionando y entre pensamientos e ideas, se quedó dormido. 

Mientras soñaba, el calor comenzó a sentirse en sus raíces, era algo extraño pues en otoño no solía sentirse aquella alta temperatura en la tierra, de repente mensajes de sus vecinos llegaban urgentes, sonaban desesperados. Entre sus sueños despertó alarmado, el calor ya le rozaba las puntas de sus raíces y comenzaba muy velozmente a subir por su cuerpo. Lo vio subir, pudo gritar, pudo agitarse fuerte pero todo era en vano. Si bien la civilización humana residía muy lejos de la sima de la montaña, el fuego se había escapado a sujetos  improvisados, en un sector cercano al lago, y el viento que soplaba desenfrenado, lo había desparramado por la ladera, aniquilando todo a su paso. 

Fue muy rápido, su cuerpo ardió, y su alma se desprendió inmediatamente para volver a ser libre.

CAPITULO 2. 

TIEMPOS DE CAMBIO.
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